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T O R EO
SE PUSUCA TODOS LOS LÜUES

Se suscribe en las principa­
les librerías de Espafia, 6 diri­
giéndose directamente al Ad­
ministrador de este periódieo, 
eallo de la Palma Alta, 32.— 
Madrid.

PRECIOS DE SÜSGRIGION.

M A D R ID  Y  P R O V IN C IA S . E X T R A N J E R O . U L T R A M A R .

Un mes............... 3 reales.
Trimestre. . . .  8 »

Un ............. 3 francos.
Un afie.....  25 »

.i.
Trimestre.............. 2 pesos.
Un año...................6  »

Se suscribe en las princiM> 
les librerías de Espalda. 6 Sx^  
giéudose directamente al Ad­
ministrador de este periódico, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid.

A N O  VII. Madrid.— 1.° de Abril de 1880. N Ú M . 2 3 2 .

CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 3Í DE MABZO DE 1880.
PRESIDENCIA DEL GOBERNADOR CIVIL SR. CONDE DE HERBDIA SPÍNOLA.

TOROS.

Nombra y 
nadería.

Jtabkano, 
d e  K u ru v e .

A rca s . 
C a lderón  (F )

Basii«rill«ios.

G a llito ,
M o lin a .

PARES

1 L a ga rtijo .

PASES DE MULETA.

10

fu

Cedacero, 
d e  id .

3.'
•  JBelpnero, 

de id.

Id .
A rcas . 
C alderón  (F ) 
T r ig o ,

8

J u liá n .
H ip ó lito . C urrito . 10

Id,
A rca s . 
C a lderón  (F) 
T r ig o .
C a lderón  (M)

P a b lo .
V alen tín . F ra scu e lo .

Panderete, 
de id.

Id . A rco s . 
C a lderón  (F )

M o lin a .
G a llito . L a g a rtijo , 10

5*
Jteeogío, 

d e  id .
Id .

A rca s , 
C a lderón  (F) 
T rigo .

Jvilian.
H ip ó lito .

C urrito.
L a g a rt ijo .

6.*
Carneruno, 

d e  id .
I d . A rca s . 

C a lderón  (F )
V a le n t ín .
P a b lo . F ra scu e lo .

7.*
Finito,

d e  C astrillon .

A rca s . 
C alderón  (F) 
'H 'igo.
C alderón  (M ) 

Totales..... 67 17

M olin a ,
G a llito ,

20

H ip ó lito .

17 64 50

PLAZA DB TOROS DE MADRID.

Corrida de inauguración de la temporada y d« 
la nueva empresa, veriEcada ayer 31 de Marzo 
de 1880.
— Zeñon Media-Luna, en esta temporáa qnieo 

yo eztar ¿  zn vera (a  aconséjale en lo rospetiyd 
¿  toreros y  animales encornaos.

— Tío Caracoles, ya sabe usted que no tiene 
más que pedir y  yo le concedo todo lo que 
quiera.

—Poz ya está tóo hablao; en la puerta tengo 
una caleza que he mandao edificar pa que zea- 
mos yo y  uzté doz ariztrocataz de buten.

— ^ n a  calesa!
—Zi zeñon, y  con un moso pintao á la trazent 

de almasarron que paese que eztá hablando en 
inglez.

-^¡En inglés!
.— TJ lo que zea, de ezo que chamuyan los maT̂ i 

ro^uínez!
Con efecto; el tío Caracoles tenia una calesits 

á la puerta de mi casa, recien pintada aunque 
más, vieja que San Antón, y  en la cual nos diri­
gimos á la plaza al paso de un jaco que más es­
taba para torear que para tirar de calesas.

En el camino muchas banderolas, muchos ga­
llardetes y  mucho mozas de gusto; en la plaza 
mucha mantilla blanca y mucha discusión sobro 
el Reglamento que comenzaba á regir ayer.

— Como eza ley ze ha publicao de ocultis y  de 
incónito,—decía el tio Caracoles—no zabe uno 
zi íartará iziendo á un picaor queze deje la mona 
en caza ó mardiciendo á la mare de esta jembra 
de vestío corto que hay en la elantera. 

l1 En medio del redondel estaba lan.úsicade 
j  f Ingenieros tocando piezas por lo flamenco, que 

_  11 aplaudía la gente con entusiasmo; la barroiare- 
5 cien pintada, y en las delanteras de la. grada.
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andanada y  palcos las colgaduras consabidas
de colores nacionales. ,

X  las tres en punto el mismo señor goberna­
dor civil de la provincia hizo la señal, y  co­
menzó el despejo hecho por cuatro alguaciles.

El paseo ofreció muchas novedades, y merece
describirse especialmente.

Primero marchaban las cuadrillas luoieudo
los tres matadores temos nuevos.

Detrás iban los monos sábios luciendo un 
treie compuesto de camiseta azul rayada, blusa 
en im a d a  abierta por delante, faja amarilla, 
calzón azul, media listada y gorra encarnada 
con vivos azules^

Loa areneros, que iban inmediatamente con su 
cabo á la cabeza, llevaban el traje de igual for­
ma que les monos, pero azules la blusa y  gorra,
V con vivos y listas amarillas.
^ A  con inuacioD marchaban los carpinteros, 
vestidos con chaqueta y pantalou de pana color

^^Los^uUlleroa llevaban calañés, chaqueta de 
pana verde y pantalón negro, corbata encarnada
V faja del mismo color. _

E l efecto del paseo por los vivos colores do
la comitiva, era indescriptible.

Los monos sobre todo fueron objeto de la aten­
ción del público. _ -

Uno decia que aquel traje era de marinero; 
otros los calificaron de jilgueros y  verdiones.

E l tio Caracoles decia que aquello parw a la 
poteoziz de una comedia de mágia que él había 
visto en Sevilla.

Una hembra de mucho trapío y mucho aquel 
que lucía la clásica mantilla blanca, alzó el grito

^ «Señor presidente: ¿Pa que son los loros y  las 
oot6rras?Endenantes sesortaban perros na más.»

Otra novedad era que las cuadrillas no salían 
uor la puerta del arrastradero, sino por la de 
Sballos; variación hecha en obsequio de los pi­
cadores para que desde la misma cuadra puedan 
salir al redondel sin tener que salir á la calle 
para ir á unirse á los diestros de á pata.

Behirado cada caballero á su sitio y  puestos 
Arci-s y Paco Calderón en los lugares de cocq- 
proSiáO, el presidente hizo la señal, i 
^ E ' tio Caracoles, que me había quitado los ga- 

‘‘ -'meb'S rio dejaba de mirar á un paleo. : ••-•¡O
V — '̂Qué diablos mira Vd. con tanta insuten-

cia allá arriba? • ■ '
o i|w-rEzpero la ZfiUa derjtoro.. .T/[ , - \

. — ¿Por allá? .r-, , ..
— ¡No ve uzt ;̂;qup toito ze ha yariap, ccyi'la

; ;  DHt’Víi emprezal. i j  -i. u .
E ’i este momento, y  poy el sitio de costumbre, 

aDAr-oia el primer toro, 'procedente, cOmo  ̂los 
ctnoo siguieíites, de la gan?.deria de Mariive, no 
vista en la plaza de Madrid hace algunos aiips.

El toro se llamaba por mal nombre Mdbiccino, 
V ora negro bragao, veleto y algo apretado, aun- 

. quemo tanto como.el apriet9 en que puSo ense-
. guilla á la tropa. •'* ^ ,, , , t t.

__Vamoz á ver cómo jáce uzte el bú, coinenzo
á gi itar el tio Caracoles con toda su alma.

»*:.• -.t-+^;Pero á quién dice usted eso?
— Toma; puez á quién ha de zer, ar picaor

qua jaoe zu bú ezta tarde. _ j .
— ¡Abl vamos, quiere usted decir aeüqt.
— Juztamente. ,
E l picador del debut era Arcas, que alterna­

ba por primera vez y que se estrenó con un pu­
yazo sin consQoaenoias de ninguna especie, bien 

, señalado. Luego puso otros tres más y  cayó dos 
veces con cierta precipitación, siendo librado 
por Frascuelo. Ningún caballo quedó de cuerpo 
presente; todos fueron cuerpos ausentes.

El Sr. Paco, el decano de la picaduna, metió 
dos veces la lanza en la piel de Rabicano, y no 
pasó nada de particular.

Lagartijo, antes de comenzar la suerte de 
vara, dió á Rabicano ciuco verónicas muy bue­
nas, especialmente dos de ellas, que parecían 
legítimas del mismo Jerúsalem. ,

A  cada quite que hacían Bafael ó balvaaor, 
eran saludados con grandes aplausos.

Carrito hizo también dos quites dando dos

largas; esto merece consignarse en letras de car­
tel, porque el Sr. Currito no tiene por costumbre 
echar un capote en toda la temporada, y esos 
puede que sean los únicos quites que dé en todo
esta año. > n  n

Hizose la señal de parear y  salieron el WalLo 
y  Juan Molina á desempeñar tan árduo come-

El primero puso un par de frente de los de 
banderitas, qne fné lo mejor que en materia de 
palos se hizo eu la tardo do ayer.
^ Juanillo, tras de dos salidas falsas, clavó me­
dio par nada más, y el Gallo repitió con un par 
cuarteando un tantico abierto.

__Compare, apunte uzté uua farta ar Begla-
mento.

— 1 Por qué, tio Caracoles í'
__Poique Juaniyo ha tirao los palos al suelo

y  la ley dise que za depoziteu cou mucho mimo 
en laz manoz de Arbarran. , , n

Eaóicano intentó saltar por frente al 1, lle­
vándose un trompazo muy regular, y «rntrando 
en conversación con un alguacil, esperó a que
Lagartijo se le acercara.  ̂ v • j i

El diestro, que vestía traje verde y  oro, brindó 
arrancando un ¡olé! á los espectadores del 1 y 
del 10, y se dirigió en busca del enemigo.

Ehtóro, que había sido voluntario en varas y 
bueno para banderillas, sé presentó igualmente 
disponible á recibir pases y estocadas.

Rafaelj comenzó la brega con dos naturales, 
tres^coa ^  derecha, cuatro altos, uno cambmdo 
y uua estocada á volapié, contraria y trasení, y

enqué s6 yo cuántas cosas más. . , i i
El matador se vino basta cerca del psl^ffo 

busca de otro sable, y comaiisó nueva fae-_ 
na, que terminó con la pérdida del telón des­
pués* de cinco pases con la dépéchaj;

Recuperada la ropa, dió eMiestro dos pases 
con la derecha, uno alto y una estocada corta á 
volapié y en las tablas, mUy^tiéHa.

Entonces apareció la figura da Curro Molina,. 
nuestro antiguo amigo.

El bombre-eigue eu e l .plena.da sQa.ií'énltat. 
des toreras. Dió dos golpes yjeyantó al toro; el 
auimal-volvió á echarae.y Qúrro dió un repique 
qae aoabó cou la vida de Ta.,re3.,

jCtlél pof los puutilleros de golp© y  rejnq»©.

,-̂  - jr p y  qñg'gg"¿abS uzté en qué caye ha nació 
er'zegundo ánimaí da cuerna? • i
. — No.lb 8§;'*" ■ . i  \

i - Bü la de Oeac^bz,' y  zinó mizte carte- 
iiyo: Segundo, Ccabéw d i  nombre. ,

-^V ayi úha razou, compadre.
—bPbz diga ozté otra; ,
Gedacero-tra. cárdeno, meleno, bragado y de 

cuerna áuoha; en la cuna se podían acostar tres 
docenas de tbreros da la robustez de Mariano
Antón. .

Salió enterándose y en un principio tufe blan­
do, pero sé creció al fio y llegó á tomar hasta 
quince var^  úna tras otra, y con los lances ó 
indidentes que siguen. ' ' • . . . .

.jlircas, que tiejie tnucha voluntad, piucnó sie­
te, vecos  ̂ cayendo euTres distintas posturas y  
maneraSi perq ninguna en blando. En la tercera 
vara qué ola\|ó este picador, perdió un penco 
que antes de ’mórir fué desnudado po’’ toro. 
Los nuevos rrionos dieron las gracias á Cedacero 
por el trabajo que acaba de ahorrarles. Lo pri­
mero 63 la  cortesía. .

El Sr. Paco, para no ser ménos que el novi­
cio, atizó otras siete varas, rompiendo en una 
el palo y haciéndolo saltar en otra como si qui­
siera dar un puyazo á un amigo. E l Sr. Paco 
cayó una vez y perdió un caballo ténue y  vapo­
roso; en defecto de este penco sacó otro que lle­
vaba en una pata pantalón de campana. ^

Trigo, que era ayer el'encargado de jugar a 
rey muerto rey puesto, no'pbso más que uua 
vara, pero con los adornos de tambo y  penco
deshecho. .

Con estas últimas lluvias, diceu que el trigo 
va estar muy abundante y  muy bueno este año. 
Dios lo haga, Sr. Juan.

Frascuelo perdió el capote al correr iii toro, 
y Pablo se lo quitó á la fiera de los mismos cuer­

nos con el mayor arrojo, por lo cual fué aplau­
dido justamente.

Sonó el toque de banderillas, y  déla tribu de 
los Sánchez salieron dos, Julián é Hipólito, ar­
mados de palitroques de gala. E l primero puso 
cuarteando un par de las chinescas, cayéndose 
una á los pocos momentos; el segando clavó |an 
par de las de plumeros, dejando las fundas 
puestas por si acaso llovía. Tocóle repetir á Ju­
lián, y como el toro comenzaba á taparse, fuó 
preciso qne el diestro cumpliera su cometido á 
la salida de un capote. La primera vez que in­
tentó esto, las puso al espacio, después amagó 
en falso una vez, y  por fin clavó las armas au la 
forma dicha. jAy JuUanillol qué modo de em­
pezar.

Currito asió los trastos, y  después do predicar 
un sermón al señor conde de Heredia-Spínola, 
se dirigió á Cedacero, que estaba en querencia 
y  quertando coger.

El cníco dió seis pases naturales, seis con la  
derecha, diez por alto y una estocada á volapié 
delantera, tirándose desde largo.

El toro, en vista del salado que acababa do 
recibir, se cobijó tras de un caballo y  allí se 
decidió á esperar que pasaran quince minutos 
para que el presidente, cumpliendo el Regla­
mento, lo mandara al corral.

■'Cunito intentó descabellar, y  pinchó con esto 
fin cuatro veces.

Hn la primera dejó al animal sin el uso de la 
mano derecha.

En la segunda sin el uso de la mano iz ­
quierda.

En la tercera sin el uso de la pata derecha.
En la cuarta sin el uso de la pata izquierda.
—R o ze pue tener máz carma— exclamó el 

tio Caracoles— descabeyar por entriega». Zolo 
en ze.vé eza parzimonia, zeñor Curriyó.

E l animalito, cuando no tuvo, patas ni ca­
beza, resolvió morirse, y  se lo llevaron las mú-
lillaS. - r V

Muchos aplausos, y  entre ellos hubiera ci­
tado el mió, si Carrito se hubiera puesto más
corto.

Beloneró se llamó el tercer torbV 'obyó pelo 
era colorado y  cnya cuerna tenia kilómetro y  
medio de longitud y  tres metros de diámetro 
por su-pwte-máí 4eigada. Si oato parece exage­
rado pueden Vds. quitar todo el cíierao quo les 
dé la gana. Los toreros hubieran querido qui­
tarlo todo.

Belonero, aunque,de no mucho poder, era vo­
luntario y bravo, por ío que so le vió acometer 
con coraje.á Areas, que puso cuatro varas bástan­
te buenas. Eu la primera .cayó como una pluma, 
con suavidad y siu nmperse nada, pero per­
diendo una palmátoria trasparente. El Sr. .Pnw 
puso dos puyazos nada más, sufriendo 'uija caí­
da, siu tener un colchón donde sef recibido al 
descender. Trigo puso dos metros y  marr^ una 
vez sin perder tierra en ningún caso. Manuel 
Calderón clavó cuatro veces la lanza, quedando 
ileso el penco que le sesteuia. _

El público estaba pidiendo banderillas bacía 
ya tres dias con sus noches, pero el señor gober­
nador quiere que los picadores pinchen hasta 
convertir los toros en albpndiguiUas.y solo des­
pués de las trece varas referidas sacó S. E. el
pañuelo. ’ _ ,
’ Pablo y Valentía eran los encargados de 

adornar á Belonero. Pablo dejó un buen pé^ de 
los de gallardetes cuarteando^ y o^o idém taejor 
después de tirar \d. mouterita para no perder la 
costumbre. Valentín clavó un par de banderillas, 
cuarteando, da las del Celesta Imperio, sm más 
defecto que el estar un poquito traseras.'

Tocaron á matar. ¡Sensación!
Frahcuelo no había vuelto á agarrar el esto­

que desde la última cogida; vestía ayer trajo 
azul y  oro, y  con toda finura pronunció un dis­
curso y deslió el tclou.

Belonero era codicioso, üb revolvía en un pa­
ñuelo y  acometía con coraje. Frascuelo le paso 
una vez con la derecha, cuatro por alto y  dos 
cambiando; en seguida se préparó desde corto y  
señaló un pinchazo á un tiempo, bueno.Ayuntamiento de Madrid
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Tras de cuatro pases cou la deroclia y  dos al­
tos, dió una estocada á volapié algo ida.

E l diestro se resiutié del brazo iz^juierdo y 
tuvo que dar algunos trasteos con la derecha, 
llevando la otra mano metida entre el chaleco 
como si le doliera un costado.

■ Belonero se echó, y  el puntillero acertó al pri­
mer golpe.

No era Curro Molina.
|A.unque esto ya lo habrán supuesto ustedesl

Negro girón, bragado y oornicorfcito era Pa?í- 
átreto, cuarto de la corrida, y  cuya talla dis­
gustó terriblemente al póblico.

Unos gritaban ¡fueral 
Otros, [al corral! ^
E l tío Caracoles, enfurecido, decía; Ezo no ez 

toro, ezo lo deben haber traio de la vacá en er 
borsiyo de arguu chaleco pa no pagar puerta. _ 

PunderetOf para dar más que gritar, no hacia 
sino correr de un lado para otro, como si estu­
viera huido 6 quisiera que el escándalo fuera en 
ahmento.
'"E l Sr. Paco pinchó dos veces al bicho, y  Ar- 

cáh tres, es decir,, lé pusieron cinco puyazos en 
los que Pandere(& demostró ser tan blando que 
en cManto sentía’ el palo salía najándose para
evitar que la caricia profundizara. •

El alboroto continuaba, y el señor presidente 
eln andairhe en chiquitas énseñó uu pañuelo co- 
Idrado, ea deoír, mandó tocar á fuego aunque 
oadie se quemaba.
• lEstá 030 en el B-eglaimento?
• '^ayjui'^ojier fuego este año á los toros blan- 
A^ffionqúaiew/í'fflí á wiras?

Que se sepa ésto, porque eutonces me voy á 
pasar toda la temporada pidiendo lumbre y  va­
mos á ff^star más pólvora que en el sitio de Se-
■bastop^. , , ,

PawfeHto no había vuelto la cabeza ni una
sola vez. Era un toro malo, blandísimo, pero le 
pincharon cinco veces los picadores.

¿p^^r^quéde abrasaron el morrillo?
; , Si .esto es una nueva ley, que se diga ¿eh? que

^°En la localidad' en que yo estaba, la medida 
produjo una batalla verdadera.

'^"TJü-'señorito aplaudia ál presidente, y sostenía
• qué todos los toros debían darse ya como
• lofl-cacabneta; nno que estaba á su lado llamó 

bruto al que aplaudía; éste intentó dar na palo 
al btro, y  al levantar el bastón quitó las nances 
á tina señora con la contera. La desgraciada se 
lanzó sobre los pelos del señorito que aplaudía, 
Y ambos cayeron rodando sobre el tio Caracoles, 
nue á puñetazo limpio procuraba quitarse aquel 
peso áe encima. Por añadidura, un aguador de 
los que ha uniformado la empresa, acertó a pa- 
• sar por allí y recibió en la basara uno de los ca­
cheé s que el tio Caracoles repartía. E l artefacto 
quedó echo pedazos, y los contendientes queda­
ron bautizados. La intervención de los guardias 
puso fin al conflicto, y el tio_ Caracoles ocupó su 
asiento no sin gritar al presidente:

— jV e uzía las tremolinaz que ze arman por 
no oumprir lo que eztá ezcrito? Asina tiene uno 
que hacer, comentarios y zin zaber por dónde ze 
recibe cá trompá que paece un cañonaso.

PamUreto entre tanto iba asándose poco á
poco.

varé uu compás y mediré las estocadas matemá- 
rioamente.

Hubo necesidad de dar todavía al toro cinco 
pases con la derecha, y  por fin un descabello 
certero acabó con el Muruve y con la grita.

La música de Ingeniaros tocó una polka que 
fuó coreada por todo el público. ^

Los abonados van á fundar una sociedad or­
feónica por lo visto.

mentó; Lagartijo tardó más de un cuarto de hora, 
y  el r. glamento no se cumplió.

Bien decía mi compadre: Er reglamento ze ha 
hecho pa que naide lo cumpla maz que Pablo, 
que ze trae laz bandoriyaz zobrantez en la nm- 
no hazta laz tablaz, en vez de tirarlaz en medio 
derreonder.

Juanito clavó'dos pares de banderillas de los 
que queman, y  el Gallo otros dos, todo cuar­
teando; es decir, ocho mistos para un animalito 
que apenas.levantaba del suelo tanto como un
perro de aguas. • , j  . • *

Por supuesto, que para que el asado tuviera 
más gusto, el público arrojó cuantas naranjas 
tuvo á mano á la plaza.

Y  con esto se faltó á otro artículo del nuevo
Reglamento. _ , , t

Loros y  cotorras limpiaron el ruedo, y  Jja- 
gartijo salió á poner término á la jarana y á la 
vida de Pandereta.

C u a tro  naturales, cu atro  c o n  la  d erech a  y  d os  
a lto s , fu eron  lo s  pases d a d os  p o r  e l d iestro ; en  
s e g u id a  se arrancó  y  d ió  á  v o la p ié  m edia  e s t o ­
ca d a  ó a lg o  m ás que m edia , p ara  que n ad ie  d ig a  
q u e  h a y  fa lta  da exa<ítitud. P a r a  otra , c o r r id a  lie -

El quiuto no matar.
Mejor dicho, el quinto no le mates, ó mis cla­

ro, el quinto se puede quedar vivo; pero no cabe 
adelantar las cosas.

El quinto toro, al que llamaban eu la dehesa 
Recogió, era negro zaino, ancho de cuerna y  
corta, y de mucha voluntad.

En cuanto á cabeza, bien puede decirse que 
la teniaj y  cargada de dinamita. Arcas pliso 
cuatro varas, y cayó tres veces eu distintas pbs- ' 
turas académicas y  gimnásticas; dos caballos 
pertenecientes á este picador tomaron ©u esta 
lid la última postara.

El Sr. Paco dió tres lanzadas y  se restregó 
dos veces contra el suelo, experimentando el 
placer que es consiguiente en tales casos. Eu la 
segunda caída se le enredó un pié en el estribo 
y  no podía monearse del sitio en que se hallaba 
tendido el caballo. Un mono sábio que se cria 
para Hércules por lo visto, cogió al picador en 
brazos, y lo levantó como una pluma sacándole 
del atolladero. El caballo que montaba Calde­
rón, al ocurrir este incidente, fuó á aumentar la 
riqueza trapjril.

Trigo puso una vara y también cayó con 
pérdida de caballo.

Total cuatro caballos y seis talegazos.
Recogió, después de haberse portado brava­

mente en la suerte de, varas, comenzó á taparse, 
de modo que Hipólito, después de algunas me­
didas, puso medio par al cuarto de las bauderi- 
llas chinescas. Julián-puso un par-de las de 
plumeros cuarteando, muy bueno, y otro al re ­
lance de Ibs ordinarios. '

Desde este momento comenzó lo bueno. Reco­
gía comenzó á defenderse y Carrito empezó á 
pasarle con bastante desconfianza, empleando 
primero un pase natural, tres con la'derecha, 
dos altos y un amago.

Ahora vayan Vds. contando.
Seis pases altos y nn pinchazo bien señalado 

á volapié.
Un pase natural, tres con la derecha.y otrb' 

pinchazo.
Un pase alto y otro pinchazo lo mismo.
Dos pases con la derecha, cinco altos y  otro 

pinchazo bien señalado.
Un pase natural, tres con la derecha, tres al­

tos y una corta á paso de banderilla.
E l toro arrojó el es.fcoque, y  yendo á, caer casi 

onciiha del matador, éste puso la mano para evi­
tar el golpe y se causó una herida que le .impi­
dió seguir trabajando.

La cuenta corre desde ahora á cargo de La­
gartijo, que empuñó las armas y cambió el color 
de la muleta.

Uu pase alto y un mete y  saca, saliendo de 
naja el diestro.

Tres con la derechpr y un amago.
V D|os. con la derecha y un desarma.

Dos con la derecha y una estocada á volapié 
envainando.

Tres oon la derecha, uno alto y  un intento de 
descabello.

Uu pase coa la derecha, uno alto y  un pincha­
zo entre hueso.

Otro pinchazo contrario.
Un paso con la derecha y  un intento de des­

cabello.
Uno con la derecha y una corta baja.
Uno alto y otra estocada baja.
Por último, el toro se echó y  ¡oh fenómeno 

pocas veces visto! Curro Molina acertó á la pri­
mera.

Total: tres millones de pases, mil astocadas y 
dos matadores para despachar á un cornúpeto. 

¡Viva la gente de recursos!
El público pidió que se cumpliera el regla-

E l último Muruve se llamaba Garnerutur, y  
era cárdeno, bragado, de libras y bien puesto, 
aunque algo caído del izquierdo.

No le faltó cabeza á este bicho, ni voluntad 
tampoco.

Arcas le agujereó cinco veces el pellejo, su­
friendo una caída y  perdiendo la compañía. E l 
Sr. Paco picó cinco veces también, y  se dió otro

fiorrazo; en lo que no acompañó á Arcas, fué en 
a pérdida de la pareja;

Carneruno se dormía en cuanto metía el cuer­
no en carne, y  así en la  primera cornada que dió 
al caballo de Arcas, echó una siesta regular coa 
el arma envainada en la tripa del penco. Esta 
clase de toros debe tomar mucho opto, 6 por lo 
ménos la sangre les produce el efecto de las 
adormideras.

Carneruno cuando tenia las armas 'en parte 
caliente, no hacia caso de los capotes para dejar 
la presa. Sn sueño era profundo. E l tio Cara­
coles dió. el siguiente con.sejo á la cuadrilla:
' __En vez de. capaz deben nztez-llevar nnas
tasitas de café pa loz quites.

Ningún incidente digao de contarse hnbo eil 
esta parto de la lidia; el señor presidente, qué 
hábia apurado demasiado los toros antecioresi 
mandó tocar á banderillas en este cuando era 
debido. Pablo, después de una salida ¡falsa, puso 
un buen par cuarteando, y  Valentín uno muy 
bueno, también, al cuarteo, y otro al relance, pre­
vias ' dos salidas falSas.

La causa de tanto salir en balde, era qne el 
toro 36 tapaba á cada momento.

Frascuelo dió en ¿orto un pase natural, dos 
con la derecha, xino alto, tiñó cambiado y  tiñ 
pinchazo á volapié sin soltar.

Despnes de un pase natural, tres con la de­
recha y uno alto, el diestro diÚ uña estocada 
á volapié algo tendida. Un .descabello bueno 
acabó con el toro.

Aplausos. r
Frascuelo y  su cuadrilla se rOtiraron dO' la

plaza.
Otra cosa que prohíbe el Reglamento ffuevo. 
'¿Quedó ayer algún artículo sin iafringlr?

Y  Vamos á la añadidura.
El sétimo toro era dfe la ganadería de Oastri- 

llon, 86 llamaba F in ito -f  él' pelo retinto, 
negro -el cerco de los ojos y  larga y  bien coloca­
da la cuerna.

Hipólito Sánchez, á-quien corespondía matar 
este toro, abrió el capote y dió cuatro verónicas 
embarulladas, porque el toro era un rayo por 
su ligereza y  el chico no sabia despegárselo. 
Francisco Sánchez, con un oportuno capote, se 
llevó el toro.

Finito tenia voluntad, aunque era blando-, y  
con gran bravura tóñió dos varas de Arcas, una 
de Paco, cinco da Trigo y  dos de Manuel Oal-
deron. _

Antes do comenzar á pipar, á loé dos dé tan­
da se les murieron los caballós de ún susto. B l 
Sr. Paco se llevó, con este motWo, una de las 
mayores costaladas do la tarda.

Ep la sétima puya Manuel Oaldergn fue der­
ribado de una cornada que el toro dió al caba­
llo en el pecho; otra cornada, dada en la parte 
posterior del penco, lo puso de pié, sin desmon­
tarse el gioete. Todo, por supuesto, en np se­
gundo. El que quiera toros más hábiles que loa 
busque. Trigo dejó clavada la puya en el octavo

^'^íuan Molina clavó un par de banderillas de 
sobaquillo, y  el Gallo uno cuarteando, orejero, 
y  otro de sobaquillo.

Finito seguía conservando piés y  ligereza 
cuando Hipólito, que vestía uu traje color co- 
rinto coa adornos negros, se presentó delante de 
él á dos leguas de distancia.
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EL TOREO.

DiÓ el chico tres pases ahos, uno cambiado 
y  uno de pecho, muy bueno, A l dar después uu 
pase alto, íué arrollado teniendo que agarrarse 
á las ramas del olivo.

En vista de las muchas facultades del toro, 
«1 diestro se dejó de pases de muleta, y  dió á 
toro corrido un pinchazo y dos estocadas; lagEi- 
mera algo baja, y la segunda, buena.

-<“ Tio Caracoles, en marcha, dije á mi com­
padre.

— Quiziera fzperar un monjentico.
,— ^ a ra q u é ? ’
— Para ver 21 ahora ze yevan laz mulaz ar- 

raztra ar Reglamento, porque máz muerto no 
pué eztar.

APRECIACION.
La corrida de ayer en lo referente al ganado 

ha sido bastante buena ó igual, excepción hecha 
del cuarto toro. Ha habido alguno que ha toma* 
do hasta quince varas sin volver la cabeza, y 
todos han cumplido perfectamente, mostrándose 

I travos y muy voluntarios. Si so tiene en cuenta
que apenás hemos salido del invierno, y lo que 
el ganado ha tenido que sufrir en estos últimos 
dias, es,4)reqÍ80 confesar que los aficipnadoa no 
pueden tener motivo alguno de queja, sino por 
el contrario, deben haber quedado satisfechos de 
la  corrida de inauguración.

Lagartijo, como director de plaza, ha estado 
bastante desigual, y en la muerte del quinto 
toro en sustitución de Currito bastante mal. Ni 
siquiera dispuso que se corriera la res y se sa­
cara del punto en que estaba, en que no era po­
sible hacer ninguna suerte cou lucimiento. Con 
la  muleta no ha hecho grande cosa: pero en sus 
dos toros, lo mismo al pasar que al herir, puede 
decirse que ha cumplido.

Currito estuvo muy desconfiado en el toro en 
que oenrrió el soceso que le hizo retirarse á la 
enfermería, y le vimos arrancarse de largo para 
herir en su primero. Un matador de su repu­
tación y de su fama, debe hacer algo más, lo 
mismo con el estoque que con la muleta.

A l segundo toro debió pasarlo más para'^o, 
mnpaparle más en el trapo y tirarse desde corto.

Érascuelo ha quedado bien; se ha tirado con 
«1 arrojo de costumbre, corto y derecho, y  ha 
trasteado á su primer toro como era debido. Para 
reses como aquella que se revuelven mucho, son 
huenos esos pases altos y  cambiados alternando, 
que coa toda clase de toros se suelen emplear 
hoy, con gran abuso, y  so.lo porque el público 
aplaude.

Hipólito Sánchez tuvo la desgracia de que 
la tocara un toro de muchas facultades, que 

-conservó hasta el último momento. Le vimos 
dar nn buen pase de pecho, y  merece aplauso 
por la última estocada de recurso que dió. En 

-las estocadas de recurso, es esencial sean hon­
das y  estén bien señaladas, y  aunque parezca 

- mentira, pocos diestros saben darlas, pues tie­
nen sn particular mérito. Muchos matadores 

-cfamados vemos, que cuando no se puede herir 
á una res á volapié 6 arrancando, no hacen más 
que pinchar, y que no aciertan á dar una esto­
cada buena ni á la media vuelta ni á la carrera. 
Esto es causa de que el público se alarme en 
muchas ocasiones y de que las resos vayan v i­
vas al corral, cuando por sus condiciones no se 
pueden matar ni recibiendo, ni á volapié. Si lo 
que hizo Hipólito fué casualidad, no hemos 
dicho nada, sino su acierto al herir merece 
aplauso.

De los banderilleros han sobresalido el Grallo, 
Pablo y  Valentín.

De los picadores Arcas, el que ayer alternaba 
M r vez primera' en la plaza de la córte. Tiene 
brazo, recarga sobre Ja puya, monta bien, no 
descuida la mano izquierda, y  sobre todo, mani­
fiesta una voluntad que no es común en los pi­
cadores. En ninguna ocasión se mostró rehscio; 
antes bien, le vimos siempre deseoso de cumplir 
cotí su deber.' Siguiendo así, si no aprende las 
triquiñuelas de los demás, no hay duda que al­
canzará buena fama y  será siempre aplaudido. 

Los servicios todos buenos.
L a presidencia apurando mucho los toros en

la'suerte de vaias, y  procediendo muy mal al. 
mandar fuego al quinto.

P a c o  M e d ia  L u n a .

TOROS EN SEVILLA.
Primera corrida de toros celebrada en esia cápi- 

tal el día 28 de Marzo do ’ SSO.
Más afortunados los sevillaiio^ (pjy. Uw maJriic 

ños y cordobeses, hemos podi.i'.» asi iir á !a 
da anunciada para e.^a tardo, ot; ia que .<0 h 
diarto sei.s íorosdelaganaderí.i i¡.-1) llafaél L JÍU' 
te y C’ftslro, vecino de esta capild, lis^oqueániíblos 
los diestros Manuel Domingiipz. Joseiüo (C fra- 
ancho) y el Mestizo, e?te último por del-
primero, á pe.'-ar de que nada se Labia íinuiiciado 
sobre este particular.

A la hora fijada en lo.s carteles hizo la enn-abida 
señal el presidenle, que lu eral». Mauiiil Moiiii. 
y los diestros liicieron el paseo y canjeo de Citpo- 
tes; y cuando iodos se Lallaban ocupando-.sus res­
pectivos sitios, nueva señal anunció la .«alida del 
primer toro.

Negro, corni-apretado, bien pue>to y regular ea~ 
lampa. Salió con piés, parándoselos ¿Ifiarói cón 
un recorte, mostrándose huido en el primer tert io 
de la lidia; tomó de Diazdos puyazo.-, con sus cor* 
respondientes costalazos y pérdida de uu caballo, 
una de Bastón sin consecuencias y dos de Melones 
con la misma suerte.

Tocaron á parear, y salieron A cumplimentar la 
órden Cortés y el Panadero, haciéndolo d  prime­
ro con un buen par cuarteando, corto y ceñido, y 
medio ídem á la medía vuelta; el segundo medio 
ai cuarteo.

Creyendo el presidente, como otros muchos de 
otras plazas, que un loro que s do ha tomado cinco 
puyazos tiene bastante castigo con do.s pares y 
medio de rehiletes, ordenó la salida del maiador, y 
.«e pre.sentó el decano de los toreros en tjtrcicio, 
Manuel Domínguez, que vestía habana y plata. 
Después de saludar á la presidencia, empezó la 
faena con dos de pecho y siete naturale. ,̂ una 
corla á volapié bien señalada; intentó descabe 
liarlo, y le tocó á la primera, rematándolo el pun­
tillero. {Grandes aplausos).

Salió á la arena el segundo, del mismo pelo que 
el anterior, pero de mas poder y bravura en el 
primer tercio; de los caballeros recibió quince va­
ras; cinco de Díaz, malándole el caballo que mon­
taba. dándole tres caídas, una al descubierto, es­
tando al quité Cara^ancha. De Bastón cinco, con 
pérdida de un caballo, y reclinando su persona 
tres veces en la arena, dejándole en una clavada 
la puya. Otras tres de Melones, con sus correspon­
dientes caídas, y dos de Canales con una declina- 

,.cion.
Le adornaron el testuz el Barbi y Manuel Cam­

pos, el primero con uii par al cuarteo bueno y 
medio par más, y el segundo con dos pares en la 
misma suerte.

Cara-ancha, que vestia grana y negro, hizo el 
saludo, y armado de estoque y muleta se fué á la 
fiera, pasándola tres veces al natural, dos de pecho, 
y le propinó un pinchazo á volapié, tropezando 
en hueso; lo volvió á pasar dos vi ces al natural 
para darle otra corta á volapié; vuelve á pasarlo 
tres veces más al natural, y se tiró como el que 
quiere con una á volapié, resultando un poco ida, 
dando el cachete el puntillero,

Negro, listón y bragao era el tercero. A la salida 
lo capeó Domínguez con tres verónicas buenas. El 
primer puyazo que tomó fué de Melones, echán­
doselo por la cola; siguió la faena con uno de 
Bastón con besa-arena y pérdida de la cabalga­
dura; tres de Melones con una nueva caída, y una 
una Üiaz con una repetición de terremoto y au­
sencia dé sü rocinante.

El Panadero y el Mestizo cogieron los rehile­
tes, y el primero le colgó par y medio al cuarteo, 
previa una salida falsa, y el segundo uno de la 
misma forma.

Dominguez, que era el encargado de dar cuenta 
del animal, so lué hacia él y lo pasó con ocho na­
turales y dos con la derecha, siendo desarmado 
dos veces, pero largándole un pinchazo á volapié, 
dándole las tablas; lo volvió á pasar con dos natu­
rales, y le atizó una media estocada en la misma 
suerte: continuó la faena con dos naturales y uno 
de pecho y otra media estocada algo ida; después 
de varios pases quiso descabellarlo, consiguiéndolo 
á la novena intentona.

(Se concluirá.)

Las Quatro corridas que anualmente se cele­
bran en Bilbao tendrán lugar este año en los 
dias 22» 23, 25 y 26 dé Agosto.

El ganado que se lidiará pertenece á las ga- 
naileiÍHS-do doña Dolores Monje, viuda de Me • 
ruvo, D. José María Adalid, D. Anastasio Mar­
tin yseñpra viuda de Varela.

Los espadas para las cuatro corridas serán 
Rafael Molina {L a ga rtijo ) y  José Campos (Ca- 
ra-ancha).

»
[ El dia 2 de Mayo se verificará en Bilbao 
I una corrida de cuatro toros, de la ganadería de 
! D. Anastasio Rodríguez, de G-uadalix de la 

Sierra, procedentes do la antigua ganadería de 
; Rozaiem.de Colmenar Viejo.

La cuadrilla estará á cargo del novel espada 
: Juan Ruiz (Lagartija).

* *
'' . E l lunes celebraron una entrevista con el se­

ñor gobernador de Madrid, los diestros Lagar»
, ti jo ,  C urrito y '  Frascuelo, en unión de los pica* 

dores corfespondientes á sus cuadrillas, con ob- 
j,e.to de ponerse de acuerdo respecto á la forma, 

i y  condiciones de.la puya. Después deunabrev® 
j  discusión se acordó emplear en lo sucesivo la  
j misma que hasta ahora.
j ü< «

I La nueva empresa de la plaza de Madrid en­
tregó al señor gobernador de la provincia 1» 
cantidad de 4.00Ó rs. con destino á los estable­
cimientos de Beneficencia, la queha sido distri­
buida entre el Hospital provincial, Inclusa, Co­
legio de la Paz, Asilo de San Bernardino y  O oí 
legio de niños de San Ildefonso.

** «
La corrida anunciada para el domingo pasa­

do en Córdoba, hubo de suspenderse á cansa de 
la lluvia.

La plaza de Málaga la ha tomado en aíren* 
damiento D. Rafael Domínguez, mediante eí 
pago de 63.000 rs. por ocho meses.

« «
Mañana se verificará en Aranjuez nna novi­

llada y juegos de cintas, dispuesta por los oficia­
les del regimiento de Montosa, que se halla 
acantonado en aquel Real sitio.

Dirigirá á los lidiadores el espada Angel 
Pastor. El ganado ha sido comprado á D. José 
Fierro.

En la corrid.T. de toros de ayer tarde, se es­
trenó una bonita llave dorada para abrir la 
puerta del toril. Forman dicha llave un haz de 
garrochas rodeado de una cinta, en la cual se 
vé esculpida la focha de la inauguración de la 
temporada. El ojo lo componen diferentes atri­
butos taurómacos, y las guardas las iniciales del 
nombre del nuevo empresario, todo perfecta­
mente cincelado.

La obra ha sido hecha expresamente en los 
talleres del conocido industrial D. Lúeas Saenz, 
y  está allomada coa un magnífico y  elegante 
lazo de einta azul con plata, confeccionado por 
la señorita doña Isabel María Herrero.

« *
D. Víctor Font, empresario que íué durante 

loa años 74, 75 y 76 de la plaza de Barcelona, 
ha vuelto á tomar en arrendamiento por cuatro 

►años y medio aquel circo taurino, y  se halla en 
Madrid haciendo los ajustes necesarios para las 
corridas que deben celebrarrse en Mayo pró­
ximo.

•ü «

Los toros que se lidien el domingo próximo 
es fácil que sean de Colmenar, pues la corrida 
de D. Anastasio Martin, traída para inaugurar 
la plaza, no podrá lidiarse hasta mediados de 
Abril, á causa de lo entumecidos que se hallan 
por haber estado encajonados mucho tiempo.

Imp. de P. Nunez, PainiaAIta, 32.
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